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Ramón Leocadio Bonachea, nació 
en. Villa?]ara el año 1849, y pertene­
cía a una do las más distinguidas fa ­
milias de aquella ciudad. A. raíz del 

!¡ Grito 'de Yara, Bonachea abandonó los 
ii estudios corriendo a unirse a los que 
J luchaban, 011 los campos por la liber­
ta d  de Cuba.. Sirvió constantemente a 
la causa que defendía mientras duró 
el periodo revolucionario, demostran­
do en los combates un valor a toda 
prueba y  luchando o las órdenes do 
los principales y más valerosos .jefes 

¡ de aquella gran co;¡tienda. Cuando se
Zanjón, Bonachea

« áfirria; la toma de florón; el paso¡hecho• prisionero fren-fe a las cortas 
: triunfa] por Ciego de Avila y por la de la “ Colorada” , en Manzanillo, por 
' hacienda , “ El R ubio” , apoderándose1 la lancha de guerra “ Caridad” , a vir- 
de los depósitos de armas existentes1 tud de delación de unos poscadores. 
en aquel Tu^ar y  derrotando a la r,u- Acompañaban al General Bonachea 
morosa fuerza española cjue lo cueto* • en la expedición los distinguidos pa- 

í diaba; la victoria sobre sus contra- triotas: Coronel Plutarco Estrada; Ca 
rios en “ Cabeza de N egro” , en Sane- pítanos señores Oropesa y Pédro Ces- 
ti Spíritus; la destrucción del sitio tero, y práctico marítimo Antonio Co­
que le pusieron en la Hacienda “ San deño, los que fueron traídos a Santia- 
M arcos”  con tres mil hombros al man. go de Cuna en el mismo mes.de di­
do del Brigadier español Correo, por Hombre y fusilados en el Morro, :\ 
orden del General Martínez Campos; las siete de la mañana del día 7 de 
los encuentros que tuvo con el conocí- marzo do 1885. Los tros expediciona-
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feas; la rendición que obtuvo de las 
fuerzas de la guardia civil en el Río 
Zaza, desarmándolo y poniéndola in­
mediatamente en libertad; la derrota 
del renombrado “ Regimiento de Bor- 
bón” , al mando del Teniente Coronel 
Estrada; Jos encuentros con el Gene­
ral Polavic-ja? que mandaba mil qui­
nientos hombres, derrotándolo sucesi­
vamente en el “ ,Tovo” , los "Chincho-' 
ros” , “ Magaraboinba” , “ San Geró­
nimo” , “ Sabana la M ar” , “ La Tri­
nidad” , y “ Jicotea”  en donde puso 
en fuga a las numerosas guerrillas 
efue lo perseguían y  por último la de­
rrota del capitán López en “ Marro- 
quía” . Acosado el General Bonn che i 
por una parte por más de veinte mi!, 
hombres que operaban sobre él en to­
das direcciones, y por otra parte los 
ruegos que le dirigía ,ol Partido Au­
tonomista,^ para que depusiera las ar­
mas. diciéndole que confiara en las' 
promesas de Espnña, lograron decidir­
l o ^  abandonar el país y así lo o fre -! 
ció d  15 de abril de 1879, no sin ex­
pedir antes un manifiesto, del cual so 
levantó acta correspondiente, en el 
mismo campo de la revolución, declv  
ratido que daba ese paso con la con­
vicción absoluta de que nada de lo 
prometido se cumpliría por parte del 
gobierno. de España, publicándose di- 
¡eho manifiesto en español, v  en inglés, 
en los Estados Unidos de América.

El General Bonachea. no quizo acep­
tar los ofrecimientos del General Mar­
tínez Campos y de su sucesor el Ge­
neral Ramón Blanco. Solo admitió sa­
lir de Cuba con los hombres de la 
guerra, después de un año de lucha 

! incesante. Su conducta fué tan diáfa- 
j  na que al despedir y al licenciar a sus 
! fuerzas para marchar al extranjero 
varios cubanos acaudalados de Las 
Villas le reunieron, espontáneamente, 
veinte mil pesos que no quiso tocar, 
comisionando al señor. Navarro, Jefe 
de Estado Mayor Español, para que 

í los repartiera entre los que con Si lu­
charon hasta el último 'aumento. Con­
cluida las estimulaciones, el Coman­
dante General de Ivas Villas, General 
j'íjuilio Callejas, le acompañó hasta 
Tunas, donde se embarcó en el vapor 
de guerra “ Juan de Austria” , prodi­
gándole la oficialidad del mismo, las 
mayores consideraciones, como justo 
tributo a  la energía y  al valor del 
General Bonachea.

Refugiado en Jamaica, trabajó cons 
tantemente entre la emigración cuba­
na, para mantener en unos y  levan­
tar en otros el espíritu revoluciona­
rio, haciendo lo mismo en Cayo Hue-

1891.
De esa expedición son supervivien­

tes los señores Rufino Chávez, Pedro 
G. Ros V Manuel Estrada, los do3 pri­
meros residen hoy en Santiago de Cu­
ba y  el úúltimo en San Juan de Puer­
to Rico.

En día tan señalado para la Patria 
a los treinta y ocho años de su fusi­
lamiento, consagraremos un recuerdo 
para el General Bonachea y sus inol­
vidables compañeros.

En el mes de julio del año 1.921 se 
publicó, en la Gaceta Oficial do la 

República, la ley del Congreso ¡jan-
clonada por el Kiecutivo eoncedi^n- 
do un crédito de veinte y cinco m i 
vesos para erigir una estatua de ma.- 
íftT e ?  la ciudad^ de Santa, Clara, 
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tuna que en el Prt’ x 
realidad y que la Re-

Quiera la fortuna que en el própr 
mo año sea una ’
pública viva la vida de la libertas!, 

“ ..luchó Bonachea. y cayeron 
como el millares de patriotas.

w

se resistió a aceptarlo, emprendiendo,
$pués, con los que permanecieron a 
¿lad o , una nueva campaña contra 

Gobierno de. la Colonia, gesto que
Ib cubrió de gloria v le sirvió para „ - , ,  , , r --------- ---------
obtener la serie d» 'triunfos que al- rí! Yo* \  Veracruz, Colón, San-
canzó. Como- testimonio de ello s0 7  México,
pueden citar: la d frio ia  que le i.nfíi- 5 ? ° ig am¡50 una expedición
gió a las fu erza  del batallón do Si- en Jamaica, tomando rumbo a Cuba
mancas, en la Piedra, cayendo ésta J?e'uoyiembvei de 1884, pero fra-
prisionera, y a la c ja l puso generosa- f a \a ser su ultimo es*
ineute en libertad, después de desar-.; en Prc! t c  sus ideales, al ser

\


